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M A U R A 
No 8tfb«rQoa lo que dirá el sefior 

Mdura ep al mení'BiB patriótico qu« ha
brá leída en «i Congreao a la hora en 
qu« «5:crIbimo8 estas IfneaH; pero cuan
to no aouse una orieotaeiÓtt resuelta 
en sentido genuinamente ooneervador 
da nuestra (k>gaDlzaoi¿» poiftioa áotuul, 
dejando a an lado toda espeoie de re
formas qn este senUdo y atendiendo a 
euanttts reatmeiMi* {treoiaan para el fo
mento de nuestros intweses muterielea 
7 muy espeotalmeiite pj»r« el manteni
miento del j»rdétt amenazado grara-
mente en los j^otuales momentos, será 
una deoepoión de \á opinión sana na-
eional y puerta de entrada segura para 
la úomparsa de pseudot^fm^oralis am-
bleiofloa y soeialistas anárquioos qué 
apr>)sur«ráu el entronlsamieoto de 
multitud de ooiiflio|^8 en nuestraf re-
leoionea exteriores^ y serán v|}ií<!i,ulo 
seguro de pertarbaolones sin luento 
en el interior. 

Lo que durante el {período de guerra 
eu que el infiUJo del triunfo constante 
del Imperio alemán porque el de sus 
alliidos ni merece recuerdo, ha servi
do de muro de oonteuoiÓQ,para el en
tronizamiento de las izquierdas eoc||<su8 
planea iuterren«ionÍ8taa en lo que toca 
a polilioa exterior y trastornadores en 
lo qu» respaota ai interior, no existe en 
estos momentos, y eu defecto darla 
ocasión a qua el mal o los males oó**'. 
qa-> vienen aiaenaxando, tomaran cartfi 
de naturaleza en Espafia, pu tiendo ase 
guraisa entoncet) qua la epidemia de la 
gripp'j padecida, aun siendo tan Inten
sa como ha sido, serla ana inBJgnifi-
oanola en relaoidn con la gravedad que 
revestiría el poder en manos de taita 
gobei-Kstites. 

Plague a I^os que j^I señor Maura 
de una nota viril en e! sentido indios-
do, seguro de qua en EspaSa sobran ele 
mentos afectos al orden y dispuestos 
B apoyar a todo gobierno qua t^ ftíspl-
re en los propósitos indicadc^ y||Oom'' 
batir a todos esos lenguaraces dsoiA-
orates y buliflngjaeros auciallsta«^ ">^¿ 
las miomas masas populares que ie sir
vo» de plataforma o,mejor dicho,de es
cala para elevarse y disponer luego de 
Ismasa sooial* como disponcfti ios go
bernantes de loa pueblos aliados de las 
anjes: como eorderos llevados al dego-

' lladero en holocausto de sus locas am-
bloiones. 

Orden, jua.iels. paz, trabajo y hon< 
rada administración, es lo que necesi
tamos. 

8AIX>1W DtE F I E S T A S 
Inauguratíún de Ja temporada 
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Almuerzos, s'jo—Comidas, 4 pesetas 
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¿También en Cartagena se ha rendi

do parlas ai mentor de la Humanidad! 
^También en Cartagena, la noble y 

lealtsima ciudad de Asdrúbal, cuna de 
la nación hispánica, se quiere glorifi
car, perpetuar en el frío rótulo de un 
mármol la gran «hazaña» de velnts 
pueblos unidos que dicen representar 
la Libertad, la Justicia # la Democra
cia y sojuzgan, mejor dicho, esolavlzan 
ellos mismos una tercera parte del glo
bo terráqueo? 

Esto loo eu la prensa y casi no paso 
a creerlo. 

¿Es posible tamaña indignidad? 
¿Acaso hemos dejado de ser españo

les para convertirnos Ibn tribu nóma
da Rin patria ni hogar? 

¿Qná dirán a esto, desde,sus tumbas, 
nuestros padres y abuelo!<, nuestros 
hermanos sepultados en Cuba y Filipi
nas, los que asistieron y perecieron en 
la gran tragedia del «Ma|bis»..j|. 

¿Qué dirá Peral, aquel'gran marino, 
qne aun no tiene estatus? 

Decididamente hemos perdido el 
pulso, como se ha dicho en estas co
lumnas. 

Las heridas sin cicatrizar de nuestro 
cuerpo y de nuestra alma, van a curar
se radicalmente besando, humillados, 
la correa de nuestros detentadores. 

Barcelona, Vasoonia, Zaragoza, Ali
cante, Cartagena.,.on girón del alma 
nacional a los pies del dictador. 

Pero no. Esas actas y esos rótutos 
desaparecerán cuando los españoles, 
los verdaderamente patriotas,, jarra
mos de los municipios la taifa patrio
tera. •• •• '*'"'''•'' » ' 

Nosotros alzaremos monumentos y 
estatuas a los españoles ilustres e ins-
oriliiremos con ietraa de oro en todas 
partes el nombre glorioso de Peral, 
que ya parece se va borrando denuea-
t̂ a mente, borracha da libfrtades, de 
juHtioia y democracias wilsonianas. 

A la ola de descoatación y de vilozk 
que amenaza cubrirnos, nos opotldre-
mos tenazmente loa buenos españoles 
y nos opondremos con el muro de la 
razón o con el muro de nuestros pe
chos, bien defendidos. 

¿Es que asi porque si vamos a dejar 
que los «energúmenos» de que habla
ba «A B G» hagan mangas y capirotes 
4!el honor nacional? 

¿Es que los sentimientos españoles 
van a estar monopolizados y represen
tados por cuatro ediles o plumíferos 
[lo más concepto de la dignidad patria 
que el «tanto por cuanto» de Inconfe
sables manejo»? 

¡Ah! El pulso de Espdfia vuelve; lata 
con fuerza eu s)|^«rterias la sangre d* 
BUS hóroes legeildarios, y aunque pa
rezca que no, todavía le quedan ener
gías para empuñar la lanza del subli
me orate manchego y hacerla astillas 
sobre las espaldas de los 'malandrines, 
traficantes de nuestro único patrimo
nio: el honor de Españi^. 

Florentino VILLENA. 

En el Gobierno militar 
Ayer, dia de San Carlos, celebró sus 

días el Excmo. señor Gobernador mi
litar de la plaza Generaf Banú^, vién-
dusa con tal motivo llenos los salones 
de distinguidas familias de la sociedad 
cartagenera que acudieron a testimo
niarle el afecto y simpatía de que es 
acreedor y goza. 

Entrs los concurrentes se hallaban: 
Las szcmas. sras. de Guitart 7 viuda 

de Pintó. 
Sras. de Hidalgo, Cumplido, Brsque-

bals, Pérez, Muñoz Delgado, Martínez 
Domenech, Pintó, García Aidavs, 
Soler (D. J.) y viuda de Silvestre. 

Srtas. de Rato,Pintó, GttItart,Rome-
ro, Martínez Domeneóhj Hidalgo, 
Braquehais, pare? y. Navarro. / 

Eoxmos. Sres. Comandiante General 
, del Apostiidero, General del Arsenal, 
! Ociieriil de Ingenieros señor Navarro» 

Coronel de Infantería dé Maiina S^.Ca 
rranz», CoroÉji) de España seflbr Ctim-
plldoi, y Coronel de Estado Mayor se
ñor Hidttlgo. 

Sres. Braquehais, Muñoz Delgado, 
Martínez Domeneoh, Pintó, Pérez, So* 
ler (D. J.), García Aldave, Marques, 
Delgado, Salinas, ('amaoho y Robres. 

Los señorea da Baníis, en unión de 
BU hermana la señorita t Jar man Banúx 
y d»*! Ayudanta del Genecal O, José 
Marques, hicieron los honores a loé 
oonourrentes, obasquiándoiés son oo 
•xpléodtdo Innoh aos fné servido por 
fllOriD Hotel. 

CfÓMeA d e P a r í » 

Uno de tantos 
¿No conocéis el abata Grufíy?... Fi

guraos aun simpático viajeoito, de 
ojos penetrantes y vivos a pesar de la 
ednd, de oara sonrosadita y arruv"da 
como uno manzana de invierno,ágil de 
cuerpo, cual si sobre el no pesara la 
carga de los años, sonriente y alegre 
siempre y algo locuaz como ¡a mayo
ría de los viejos, que, embutido en su 
negra y larga sotana y tocada la cabe
za con pulcro gorrillo también nngro 
es el tipo perfecto del bondadoso paa 

.tor de almas, del amable y anciano sa
cerdote rural. 

¿Cuantos años lleva el abate Gruey 
al frente de la parroquia de Hnndaln-
ville, en las riberas del Moss, rigiendo 
con paternal solicitud y celo VHpdade 
remante evangélico flquel humilde re
baño de pobres feligreses? .. ¡Quien lo 
sabe ya! En la aldea es una innihnoión. 
Pegado a loa muroe de su humilde 
presbiterio, como la hiedra centenaria 
al tronco del árbol, el buen párroco 
ha visto nacer, como quien diop, a to
dos o a la mayor parte de sus feligre
ses, que de sus manos hnn recibido la 
primera comunión y la bendición nupr 
cial. El es, desde hace años sin cuento, 
su consejero y su director, RU protec
tor y amigo desinteresado, su verdade
ro padre espiritual, que solo para ellos 
hs vivido prodigándoles a manos lla
nas sus luces y enseñanzas, sus consue
los y beneficios, su corazón y su alma 
toda entera. 

Un día ¡trlstay anlago df«! el hura
cán de la guerra sopló furioso y de
vastador sobre el lejano y olvidado 
rincón de Handainville. La tromba de 
hierro y de fuego con que el enemigo 
intentaba envolver la plaza de Verdun, 
alcanzó la pobre aldea, amenazada de 
inminente ruina y de la que, por or
den superior, hubieron de huir, ato
rrados los seuoilioa habitantes. Solo 
uno hubo que, con las mayores instan
cias y anhelos, pidió, rogó, suplicó, 
y, al fin, obtuvo no abandonar su po
bre casita y permanecer en SB> aldea, 
aguardando la muerte con la aonriaa 
en los labios y la^má î pura serenidad 
en el corazón, o prometiéndose, si 
acaso la muerte respetaba su dulce an-
etanidatl, eer de al(i(nna utilidad y 
provecho en el socorro y aslsíenda da 
los combaiientesl ; 

Era el abato Gruey, el anciano pá
rroco de Handainville. Tenía entonces 
76 años. Un día,el 18 de marzo de 1917, 
a continuación dé un bombardeo fu
rioso de obuses de gran calibre, el aba -
te Gruey vio su modesto presbítei io he -
cho blanco de una verdadera lluvia de 
proyectiles, oayendo sobre él con es 
truenJo tanto qno el buen cura se que
dó sordo. Pero su corazón se mantuvo, 
como siempre, sereno y firme. Sin in
mutarse, sin qua la sonrisa dejara de 
brillar en sus labios, abandona rápi
damente su casita en escombros y co
rre con velocidad impropia de su ve
jez fl prestar sua socorros y auxilios a 
multitud d« miliiaras sepultados en las 
ruinas de una casa vecina a la suya, 
tarea y ocupación en que pasó la no
che entera, cooperando eficazmente a 
la salvación de los supervivientes de 
la catástrofe. 

Como capellán y como enfermero, 
prodigando auxilios pspiritualea y cor
porales, dando a todas horas y en to
dos los lugares el má(4 sublime ejem
plo de abnegación y sacrificio, el buen 
B«cerdote no consintió en desertar ni 
un momento su voluntario puesto de 
honor mientras dttró lá terrible epope 
y | , siendo el iiUimo individuo *no mi
litar que, delante de Verdnn, hizo 
frente al enemigo en medio de toda 
clase de peligros y en las oirdunstaQ'-
eias más difioiies y penosas. 

Las proezas del animoso y anelano 
sacerdote no podían quedar descono
cidas y olvidadas. Su nombra fué bien, 
pronto popular en toda la rwión, étr. 
Francia entera. Y un día, haff apenas 
un mes, la Patria agradecida ha toi-
crlto el nombre del viejeclto pastor de 
almasen el euadro de honor de sus hi
jos bsróloos y predilectos, citándole 

} en una orden del día, tan justa como 
gloriosa. i 

Y allá, en la única habitación que 
quedó en pié en ai humilde presbiterio 
de HándáiviUe y en le que no cala la 
lluvia, SO: presencia de vairips oficiales 

: y del cura Dugny, un bravo teniente 
coronel prendía en la modesta sotana 
del sacerdote heroico la cruz de gue
rra con palma, glorioso galardón de 
las grandes virtudes y de los hechos 
extraordinarios, y al viejeclto sacerdo
te recibía con lágr<m»»s en los ojos las 
feitciteoiones y abrazos de todos los 
presentes a lásenoiUa y eoninoredora 
ceremonia. 

¡Y Ion tantos loe abates QrUay ed 
toda FrBBoia! 

i LUIS BBftQBR. 

Alemania y la clase obrera 
l<a d e m o c r a c i a e n u n g r a n i m p e r i o 

»il diario «El T|empo Nuevo» de Satt-
tla^o de Chile escribe: 

So habla con frecuencia y con muy 
poco respoto a la verdad, que Alema 
nin es un país en que la libertad y rías 
Ideas demic^átioas son ilusorias, pues 
en el Imperio reina una autocracia en 
que el pueblo se ve supeiiitado por 
lu clase diligente, omnímoda y abi'O-
lut'sfa. 

Pues bien, es forzoso hacer \i3k al 
raspeoto, y no será dificií probar que 
poooB peises se han preocupado má» 
del pueblo—de la clase media y del pro 
letariado—que el Imperio a quien boy 
ae combate en nombre de una demo 
craoia más falsa que sólida, más teórica 
que práctica-

Uo sociólogo francóá de reputación. 
univorKal, Max Turmann, en SU libro 
sobro el «Descubrimiento del catolicis
mo 8 >oial» dic'\* 

«En Aleiiiania, con su lealtad y abna 
gacióu por los interesas populares, han 
sabido los católicos salir triunfantes 
de la prueba dolorosa de la Kultur-
kampf. Desde hace ya mucho tiempo 
sus representantes vienen presentan
do y sosteniendo en el Reiohstag pro-
poaioiones de ley, favorables ,a los 
obreros de la industria y a los obreros 
de la tierra. No haca muehos^meses 
para citar unheohoentremuohosdequa 
se podría hablar, el Diputado • católico 
Trimborn interpelaba al Gobierno 
imperial, reclamando de -él una ley 
que redujera la jornada del trabajo al 
máximum de 10 horas. 

Y loa católicos alemanes no se Ümi 
tan a pronunciar ditioursos para apo 
yar las reivindicacionea popularFSv 
cuando les pareenn justas no temen lie 
gar a vias de hecho para hacerlas 
triunfar. Así recientemente, en la gran 
huelgas de loa mineros de Wesifalla, 
los periódicos católicos abrieron sus
cripciones en favor de loa huelguis
tas, y un Cardenal de la Igiesia y va
rios Obispos dieron el ejemplo da en 
viar a estas públicas colectas sus ofren
das.» 

Así se expresa el francés Mr, Tur 
man de la obra social que hacen en 
Alemania loa católicos. Agregúese a 
esto la poderosa organización del 
«Volksverein», que cuenlp más de me 
dio millón de adherontes, y los sindi 
catos obraros que han agrupado en eu 
seno mas de doscientos mil trabiíjado-
res, y las miles da Cajas Ruraiua Rait 
felsen, en laa que el clero Católico y 
sus adeptos aparecen como los más de 
oidldos y abnegados impulsadores, lo 
que da a dichas Cajas un carácter éti 
00 religioso, cristiano social, lo que 
les da uu^apecto marcadamente oonfe-
•lonal. - * 

En el año 1869 el Obispo de Mi»guB- ; 
ola dfisarrolió un programa social pof'| 
el que han luchado tenazmente el 0 0 - ] 
tro y sus ndSerentes. «Ese programa-í 
dice Max Turmanu ha tenido, adeir-í»'^ 
otros éxitos gracias a loa perseveran-% 
tes esfuerzos de los Diputados católico*! 
dcíde 1877 sobre todo, varios de sOtf 
artículos han llegado a asr leyes del"; 
Imperio: al 6 de Mayo de 1891, sspe-'l 
olalmenta, de acuerdo con el díctamaD-̂  
de un sacerdote católico, tte Hitz»", e l i | 
Reiohstsg adoptaba definitivamente un 
gran número de disposiciones legales 
sobre el descanso dominical, sobre ioS'| 
salarios, la reglamentación de los ta
lleres, el trabaja de las mujeres y d« 
los niños, disposiciones cuyo conju-.itc 
sonsiii.uye un ensayo de legislac:^» *| 
protectora de los obreros.» 

Bunuo será recordar que e n r e !•• 
firmantes do otro progiaina social, t* J 
ven las firiuas de dos jesuítas, P. P» 
Lehnikuhi |"1tfeyer y Pesoh, la del do
minico P. Wdiss, y la de los oapuchi-' 
nos P. P. Malíes y León. La obra ad • 
mírable deKettler ha formado nume
rosos aluiuncs continuíidorea de su la-J 
bor social que se desarrolla en el em-
plio oampu en que prestan su aotividaá 
seglares y eaomdotes. 

Entra ¡os primaros nos reforimo' 
a los i||íglares~nj6reoa una especial 
mención Jorge Hartüng—sl ex <"anol-
iler del Imperio qua ha publicado uí 
hermoso libro titulado «Política so
cial». No resistimos al deseo de publl' 
o i í una página do esa libro que da * 
conocer el criterio de un Canciller d# 
laiautocráiioa Alotnania, Refiriéndose,-j 
a los coi.flictuB sociales, dice: 

«Paro ¿lio son iguales esencialmente 
todos los hombre»? ¿110 es una tremen' 
da injustioiu que unos gocen sin traba
jar ouaudo otros ginau a duras pena0 
una misera vid"? ¿Y no es «atuial que, 
una Sociedad que en vez do velar pof 
la Igualdad natural de los hombres, fo' 

^Bienta tan injustamente la más irritan
te desigualdad, debe aparecer a loí 
ojos do las masas como anti natural ^, 
y mah? ^* 

f̂ l se considera la evolución moder
na de la cul'ura como uu todo indeci
so, aparece en efecto que adolece de 
una contradicción. Repetidas veces hS' 
m >s calificado de domooráúcos sus as
piraciones, idéntico derecho para to" 
dos, igualdad ante la Ley, dereoho*; 
po ítiooa iguales, distribución iguali, 
en cuanto cabe, de la insVruWón y cul
tura en todas laa capas sociales: be M 
aquí los ideales que tan ardientemen^ g 
han perseguido las últimas generaciO'lj^ 
nés y que han realizado en parte.» 

? 

De Sociedad -
Los que viajai 

Llamados urgentemente por el Go 
bierno, han marchado a la Corte, loa 
diputados, don Ángel Moreno, don 
Eduardo Eapía, don José García Vaso, 
don Carlos Tapia y don Miguel Rodri
gues Va Idea. 

—Ha regresado del balneario de 
Harmolejo la distinguida señora doña 
Gertrudis Carlos-RoCa, viuda de Her
nández. 
^ Enfermos 

Se encuentra casi restablecido de su 
enfermedad, nuestro querido amigo 
el Escribiente da la Armada, don f e-
derico Gblllna. 

—Se halla algo mejorado de su en 
fermedad nuestro querido fmigo el 
párroco de La Unión do| | |^ ioy Vi-
liena. 

- Ha mejore do en su enfermedad la 
distinguida señorita Mariana Cortina. 

-Se encuentra enfirnií'á la aeñora 
'doña Joaefa Mateo, espoea de nueatro 
amigo don José Truohaud, aforetárlo 
del Juzgado municipal de La unión y 
herniianB de nueatro redactor 4oti 
Joaquín. i* 

—Ha experimentado una ligera me-
jottaen la enfermedad que deade hace 
un.jÍi'>e.VlBiic padeciendo, la distinguí 
da sefiora doña Socorro Jlmétiiisi tu
nosa da nuestro querido ainlgo don, 
José Jiménez Biechmlt, Preeidente de 
ta Hospitalidad Santa Teresa. 

—Se enoueatra -restableolda de síi 
«Bl«rai.«<Ud l« SiA^rita SoUtii OarnuH» 

grave- » 
le-*;" 

Continúa enfermo de suma „ _ 
dad nuestro apreciado amigo *el 
trado don Francisco Bi|roo. ^ 

,« ,:jf> lietriBsdeUt*"^ 
Esta torda ha sido conducido al Ce

menterio de Nuestra ^Sonora de lc*"<i 
Remedios el cadáver iie la Señora dofl* 
Dolores Alcaraz O^ávarea, esposa qo* ^ 
fué en vida de nuestro amigo el oO''1 
meroiante del barrio de la Oonoepel^J 
don Antonio Navas Pagan. • . 

Reciba su afiijida familia nuestr'i'i 
pésame. 

' Ayer tarde se verificó an al barril' 
de San Antonio Abad, el sepelio ^a IA'| 
virtuosa señora doña Josefa Rom^i^l 
Mora. j 

A diofao aoto aeistkS un numero*^;! 
aoompaaattiletitbj qti» puso bien •*; 
manifiesto las grandea simpatías -''! 
amistadas que en vida contaba la "' 
nada. . 

Descanse en paa y reciban sus b*í''''iÍj, 
don Pedro, don José Antonio, don C' 'M 
le|tino y demás familia, el testlmouí*» f-' 
de* nueatro más sentido pésame. -K 
—Esta mañana, a las diez fe han " • " J Í V 
brado funerales en la Parroquia ** 7 ] 
Sagrado Corazón de Jesús por el de*** 
canso eterno del alma de la virtoeí^i 
señora doiia Josefa Guerra López q*',,, 
falleció en lano^he del pasado domi^'x/,. 
go. . , . - , • 

A BU sobrino, nuestro partió»'»* 7 
amigo don José Agius, cura ecóaoi'?^ '̂ '<t 
de dicha parrqquia y demás faaínl*>;-7| 
reiteramos Btteatro sentido p«si»ai* . ^; 

f 

ÍA. í; »,» ftif'<,,' 
-y S^ •t , 

í^i'j 
Mi 
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